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ALGUNOS ANTECEDENTES HISTÓRICOS DEL M.C.C.

Alberto Monteagudo

              En 1948 el recién llegado a la isla, proveniente de la Universidad Gregoriana de Roma y con brillantísimo expediente, Don Juan Capó, tras la Vigilia de Santiago, recibió de Eduardo Bonnín, la exposición de su pensamiento. (Monseñor Hervás, Obispo de los Cursillos, pág. 35, de Carlos M. San Martín, Sec. Nac. De  España ).
              El Secretariado Nacional de España, hace muchos años, en la presentación de “EL CÓMO Y EL PORQUÉ” dijo que: “…es un libro que cada vez será más querido y admirado por los Dirigentes del Movimiento de Cursillos de Cristiandad. Lleva en sus páginas, no sólo la pátina del tiempo y de la historia, sino también el marchamo de la autenticidad primitiva. En él pusieron el alma y la vida Capó, Eduardo y los primeros dirigentes de Cursillos. Sus nombres no constan en el libro; pero están ahí sus manos, sus talentos y muchas horas de experiencia, de reflexión y de estudio.

              Cuando aún no se conocían otras publicaciones, ni aún siquiera se había pensado en su posibilidad, EL CÓMO Y EL POR QUÉ, multicopiado a cyclostil o pacientemente copiado a punta de pluma, corría de mano en mano como norte y guía de cuantos tenían que intervenir en la dirección de un Cursillo.

               EL CÓMO Y EL PORQUÉ no es un tratado  de pedagogía sobre Cursillo. Nunca se propusieron tal objetivo sus autores. Pero estudiado detenidamente, bien merece los honores de tal rango.

               Es la quintaesencia de todo lo que debe saberse; un código esquemático abreviado de cuanto se hizo al principio, tan acertado, que difícilmente perderá el sello de la actualidad en cualquier época o momento.

               Publicado más tarde en la sección IDEARIO del boletín informativo del Secretariado Nacional de España, sirvió de libro de texto en muchas Escuelas, hasta tal punto que, al producirse la inevitable sustitución de los dirigentes veteranos, no pocos Secretariados nos venían pidiendo su edición en libro aparte para no tener que verse precisados a reproducir cada año copias y copias de las páginas de la revista.

               Como todo llega en este mundo, también le tocó el turno a “EL CÓMO Y EL PORQUÉ”, y el Secretariado Nacional se enorgullece de poder prestar este magnífico servicio a los Dirigentes del mundo.

                 El Secretariado Nacional no ha tocado ni una coma. El libro pertenece, pues, en su íntegra totalidad a los iniciadores, y a ellos es a quienes hay que agradecérselo. Nosotros no hemos hecho más que recoger los artículos del Boletín Informativo y darlos a la imprenta.

                 Aquí tenéis, pues, hermanos y amigos, este tesoro, que, no dudamos, aceptaréis con la mayor ilusión, alegría y agradecimiento.”

                El libro se le adjudica a Capó (Juan), Eduardo (Bonnín), pero no hay dudas de que a medida que vayamos conociendo los lazos de los acontecimientos se evidencia que el ideario fundamental del texto pertenece a Eduardo Bonnín.

              Tengo muy claro que nadie puede poner valores que no valen para el otro, pero paso a hacer notar algunas consideraciones que hay que tener en cuenta para poder mejorar la interpretación del hecho fundacional desde el proceso que abarca 1941 a 1948 que indica “EL COMO Y EL PORQUE”.
                La referencia de que Capó regresara a la isla a fines de ese proceso, y recién entonces se enterara del pensamiento de Eduardo Bonnín es innegable, porque se encuentra avalado por el Secretariado Nacional de España de los últimos años en el libro “Monseñor Hervás, Obispo de los Cursillos”, que es un libro escrito por Carlos M. San Martín. Este escritor cumplió en todo con los objetivos que se le propusieron por parte de dicho Secretariado.

                El fallecido José Campany, Obispo Conciliario Nacional de Cursillos en ese momento, fue el que agradece en el cierre del prólogo del mencionado libro diciendo  “…el corazón me pide que exprese mi felicitación al escritor por la conclusión del libro, que se ajusta a lo que se le pidió en nombre de Cursillos de España”.  De  muchas formas distintas siempre estuvo Bonnín. En el libro “Reunión de Grupo” (Teoría de su práctica) de Juan Capó, el Secretariado de Cursillos de Córdoba, España, hacen una dedicación “…al grupo de valientes que, una madrugada de invierno de 1948, intentaban junto al Señor hacer más eficaz e ilusionada su entrega.  A Eduardo, Juan, Guillermo y Antonio, que abrieron con sus “experiencias”, compartiendo la alegría del hallazgo y la gracia de la primera REUNIÓN DE GRUPO.”
                 Bien es sabido que las Reuniones de Grupo dieron posibilidad de existencia al Movimiento de Cursillos, y no los Cursillos a las Reuniones de Grupo.  Éstas existían naturalmente antes que la mencionada por Capó, y las cuales quedaran aceptadas como  método a fines de 1949, para hacer asequibles para muchos lo que antes fue espontáneo. (ver 5, pág. 37 a 42, Historia y Memoria de Cursillos, de Francisco Forteza).

ORIGEN DE LA IDEOLOGÍA
                “…partiendo de un principio de recta e ilusionada insatisfacción, guiada por el núcleo central del pensamiento católico y encaminada siempre hacia una mayor eficacia, cristalizada por la Gracia de Dios, en una visión ecuménica de todo el problema apostólico.  Éste fue el origen de un pensar del que surgieron todas las ulteriores realizaciones.” (El cómo y el porqué, pág. 15).
EL DOCTOR HERVÁS Y SUS COLABORADORES
                  Justamente en 1948, monseñor Hervás pronto valoró los esfuerzos del grupo iniciador y lo que singularmente Cursillos estaba significando, que puso al ya prestigiado Sebastián Gaya y al recién llegado Juan Capó como Conciliario y Viceconciliario Diocesanos de los Jóvenes de la Acción Católica.  Por su gran personalidad no podían ser meros asesores, sino significados protagonistas.

                  Este respaldo oficial permitió, a partir de 1949, acudir a Cursillos a personas para las cuales antes era inasequible, y la organización de los Cursillos dejó de ser un empeño de unos pocos “locos”, siempre lleno de obstáculos y sin medios. La organización más seria se notó, entre otras cosas, en que los Cursillos comenzaron a realizarse con mucha mayor frecuencia y a numerarse. En realidad Monseñor Hervás se enteró del Primer Cursillo Numerado del 7/1/49 por medio de Gaya, su Conciliario.  Era un Cursillo más, sin mayor significación. (Pág. 28 del libro Monseñor Hervás, el Obispo de los Cursillos, Sec. Nac. de España 1986).

                En este mismo libro, y por manifestación de Bonnín al final del Primer Cursillo Numerado, se hace patente que ya se habían realizado Cursillos “sin gente de fuera”, es decir, sin miembros de la Acción Católica, “…por propia cuenta,…que teníamos autonomía de vuelo, y que los Cursillos de Jefes y Adelantados les lanzaron a la aventura…Y ya estaban quienes se sacrificaban por el éxito apostólico de cada Cursillo.” (pág. 30)

                No quiere decir que a partir de entonces los Cursillos nadasen en la abundancia de medios y fueran socialmente aceptados.  Problemas siguieron habiendo. Fue a fines de 1949 en la asamblea anual de los Jóvenes de Acción Católica cuando se esperaba la aprobación del Obispo, ante la imposición pública que le había efectuado Eduardo Bonnín, de la leyenda negra contra Cursillos;  y la bendición de Monseñor Hervás llegó y fue a “dos manos”.
UN HISTORIADOR DE LA VERDAD VIVIDA
                  En cuanto a la historia de Cursillos, el libro de Francisco Forteza “Historia y Memoria de Cursillos” es hoy una ayuda para seguir descubriendo al M.C.C.
                   Lo histórico, es decir, lo averiguado, cierto, verdadero, positivo, seguro, expresado por un Dirigente de Cursillos como Francisco Forteza,  que está conceptuado como uno de los teóricos reflexivos de mayor trayectoria (ya que tuvo la experiencia de Cursillo a los 13 años) protagonista de este movimiento desde ese momento, ayuda a seguir descubriendo la trama humana no exenta de errores, ni de intrigas y manipulaciones, del Movimiento de Cursillos y, al  mismo tiempo, reivindica la validez de lo que, en lenguaje del propio autor, se entiende como “carisma fundacional”. (Contratapa de “Historia y Memoria de Cursillos”.)

